
Henry Ford pre dijo e l futu••o 

En la publicación L ibertv, de N ueva York , se pit blicaron en abril 
de 1934 u.,ws declaraciones de Henry Fonl que tenían un auténtico inte­
rés . El célebre hombre de negocios, que se distine uió precisrunent.e por 
su v isión ori[!i rw l y realist" de los problenws, predijo w i futuro q ite, al 
ca bo de v einticuatro a,íos, ,nargen su ficientem ente am plio para confron­
tar result.ados, se parece muy paco a la realidad actual. 

En cualquier casa, es hoy interesa nte leer estas opiniones de w w 
m ente preclara de est,a época 11ue pueden dar lugar, cuando m enos, a 
saludables m editaciones. 

N o hace mucho ti emp o aún los hombres de negocio s trataban de calcular hasta qué punto podía 

crecer una emp resa y continuar siendo admini str ada debidamente-. El problem a radicada en la adminis­

tración. Pu ede resolverse en esta fo rma : cont ról ese los plane :' l as característi cas, y lo demás es fácil. 

Ahora bi en: este p rincip io, establecido en p ro de f,íbri cas cada vez mayo res, es el mi smo, exa cta­

mente, que permite la descentralización ele las gra neles indu strias y su conversión en un gran núm ero 

el e otras peq ueñas. Ma s clebo a11adir esta preca u ción : no podemos confiar a la tend encia de l a época 

l a r eali zación de este movimiento. T enemos que t ra bajar pa ra elJo. De·bemos guia rlo con nue tra exp e­

ri encia. El t rabaj o el e descentralización requiere un estudi o y un planeamiento tan cuidadosos y com­

pletos como los que fu eron necesari o pa ra edifi car nu estro sistema indu stri al centrali zado. 

Se requeri r.í paciencia, exp eri encia y buena voluntad pa ra reali zar la obra adecuada. El fa ct.or "ga-

1w ncia" no es suficiente. Debe incluirse el factor hwnw,.o. E dificar una vicla eq uilibrada pa ra el p uebl o 

es ta rea superior a la de edífica r un sistema incl ustri al ; pero se n ecesita p rimero co n truir el sistema 

para p oder edifi ca r la vida. Creo qu e nuest ros m ejores sociólogos sal en de nu estra s m ejo res industrias. 

Es verdad qu e, co n su industria cent ralizada, los E stados Unidos h an toca do su punto más alto ele libertad 

y gozado de su más el evado ni vel el e vida. Sin cm bargo, ésta no es una razón pa ra q ue, en nuestro mundo 

siempre en evolu ción y march a hacia adel ante, p erdamos todas las ventajas anti guas al co nqujgta t· ot ras 

nu evas. El campo y la pequeña ciudad o frecen, induclabl emenle, m ejo res siti os para di sfrutar de un alto 

nivel de vicla c¡ue la ci uclad, demasiado pobl ada. La gente q u.e ha aprem liclo a ·viv ir en la ciudad puede 

hacer mucho e11 favor clel m ejoramiento clel campo. 

D espués ele tocl o, l os E Lados U nidos están compu estos de mill ares de comunidades peq ueñas. Si la 

mayor parte el e é tas se convirti era n en centros de esfu erzos creadores y ele co nqui sta, no tendríam os 

por qué preocupa rnos por el futuro. Simultá nea m ente con la prosperidad material , se desa r roll ar ía n las 

mejo ras social es y moral es. H emos dado siemp re demasiada importancia al dinero descui dando la atención 

debida a la form a sana y honesta de vivir. H emos llegado ca i a p erd er, el e un modo p eli groso, el va lor 

y la fe. Nada contribuye tanto a la a¡n eciación de los va lores reales como la vida p ro vechosa en el 

campo o en las p equeñas comunidades. Son los mejore puntos para form ar un h ogar. Confo n n e la in­

<lustria vaya descentralizándose, las u.tiliclades se irán repart.iendo más y más, de m anera que todos ¡m eclan 

d isfru tar ele las cosas buenas que la v ida o fr ece. La indu stria de centra li za da ofrece mu chas compensacio­

nes. Del reconocimi ento de éstas r esultará su ael opción general. No h ace falta mu cha fantasía pa ra im a­

ginar lo b enefi cios de la descentrali zación. 

La vida se h ará más sencilla, menos costosa y, p or tanto, más agradable, pues perderá su actual an­

siedad inútil. Sus r ecompensas senín más sati sfa ctorias, por que serán más justas. La s cosas se ha nín más 

sosegada y sistemáti camente. La vida se desli zar á con regulari dad confortable y alegre. Los períodos de 

actividad y descanso serán cuidados y p repa ra dos con l a mi sma fa ci lidad con qu e nos d ispo nemos a es­

p erar el día o la noch e. H abrá ti empo de sobra p a ra todo, incl usive para lo entretenimi entos qu e sirven 

para mantener los afectos. No comprendería que se grava ran con exceso las ti erra s y los equipos, p ues tal 

p olítica sería consecuencia de una visión est recha. Los estados agrícolas rehabilitarían su indu stria bá sica 

estudi ando los requerimientos justos en materi a de contribu cion es ru ral es. Y quizá los h ogares de l os 

trabajadores quedarían exentos de contribucion es, serían grava dos sólo nominalm ente, po rqu e l os h ogares, 

que no son más que eso, no deb erían pagar contribución. 
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Ahora más que nunca se ha ce patente el hec ho el e que, cualesqui era qu e sean l os ciclos de actividad 

y calm a qu e nos ag uarden, pod emo espera rl os confiadam ente si establecemos el equilibri o adecuado 

ent re l a agricultura y la indu stria. o supr im o ta les alternati vas, como algun os eco nomista s pretenden 

hacerl o. La s cosa s ti enen su pul so y su ritm o: anividad y descanso; apogrn y descenso. Lo que no ad­

mito e q ue e os p eríodo signifiqu en forzo same n:e bu enos o ma lo ti empos. Estoy per uad id o de qu e 

los período de inac ti vidad pu eden t ra nsformarse en época s muy bu enas. Tocio cl e·p ncle el e que sepa mos 

utilizarlos en fo rm a adec uada y el e qu e no pre paremos para ellos co mo nos preparamos para ap ro­

vechar el domin go o para cli frutar de nu si ras vacac iones verani ega s. 

Para pod er visuali zar una per specti va rea l, debem o darnos cuenta el e que la agr icultu ra e una 

acti vidad bá sica. Los trabajos del ca m po son natu ra les, mi ent ra s que al gunos otros fac tores el e nuestro 

sistem a d e precios no lo son. H emo s vf nido trat ando el e situar la agricultu ra dentro el e un m old e finan­

ciero artificioso, en vez el e con for ma r nu estros istemas mon eta rio con los mold e el e la atu ra leza. A 

la larga, lo natu ra l ti ene qu triunfar. E l se r vivo destru ye cuan to trata el e limita rl o. 

i estoy tan interesa do en la adecuada t·oo rcli nac ión de la agri cultura y la indu str ia , es p rec isamente 

porqu e ambas son co sas natural es. e co rrespond en. e com plement a n. Casi tocios podemos acorda rnos 

el e los ti em pos en que ca da hacendado te nía u ta ll er y ca da in stitu ci,:; n citacl ina su _iardín. 

Lo mi smo qu e tenemo clo pi es y dos manos, debi éramo tener, también, do s form as eg ura s de 

ga narnos la vid a. La agr icultura y la indu stri a se co mplementan como las mano y lo p ie· . ¿Cómo van a 

junta rse la hac ienda y el tall er? La fáb rica va a t rasladarse al campo . Esto se llama la descentrali zac ión el e 

la indu stri a, y significa la m a nufac tura di stribuida n un vasto núm ero ele pequ eñas fáb r icas en todo el 

país, en vez de las fábrica s centrali zada e inm ensas. Significa e l el e a r ro ll o el e la inclu tria ru ra l, en opo­

sición a la fabri cació n en las ciudad es t·ongesLio naclas de gente .. ignifi ca un benefi cio para todos. Pod em os 

rea li zarlo ahora, porc¡ue hemo aprendido ya la lect' iÓn el e la proclu t'c ión citaclina en se ri e. Tal período 

no fu é un error ; pero sí ería un erro r prol ongarl o. Podemos aprovechar l o qu e hem os ap rendjd o en 

l os granel es centros indu stri al es, y apli carlo al mejoramiento el e la vida. La transfo rm ac ión el e las gigan­

tescas urbes indu striales en pequ eñas f:íbri ca s se r ea li za ca i a utomáti ca mente i co ncurren determinada s 

condi ciones. Este fenómeno lib ra a la sociedad el e l os repartos por medi o el e leyes y el e la falta el e tra])ajo, 

y p ropo rciona m ayor estab ilidad al pod er aclq ui s: ti vo el e lo t rabajadores. Es obvio que una t ra nsición de 

tal m agnitud no puede 'Jl eva r e a cab o de la noche a la maña na. 

Sin embargo, está ya a la vista, y la experi e ncia adq uirida clurante los últimos cuatro años la apre­

surará. Puede co ncebirse que la mayor parte el e l os proce o el e manufa ctura en la compañía Fo rd se 

descent ra li cen y divid an en mu chos mi ll are · de pequ eños grupos. H ay e n ht actualidad cinco mil tresci entos 

abastecedores que t rabajan para esa fábri ca, y ·te 11,11n ero pod ría a um entarse ,di ez veces má s in°tala ncl o 

pequ eñas fáb ri cas rurales. 

D e bern os rece nocer, desp ués el e todo, r¡u c la ti erra es la base el e nu estra seg uridad nac ional. E l país 

e ha formado el e .la ti erra y sus habitante . e co mpl ementan. De la mi sma manera debemos eo nsicl erar 

la ti e rra en relación con la máq uina: amba s ha n tr abaja do diri gid as por los mi smos cerebros, y man ejadas 

co njuntament e produ cirá n un equilibrio y una e tabili zac ión q ue to da vía no e tamo en co ndi ciones el e 

apreciar plenamente. Cada obrero tend rá dos ri e nda s en la mano: una pa ra produ cir l os artícul os nece­

sari os para su vida en iembra ; ot ra para m a nufactu ra r ga nanciosa mente sus p roductos. u poder adqui­

sitivo a um entaní hasta un punto no oñaclo siquiera. 

a estra ex istencia se ha cl esa rro ll acl o ha ta a hora en forma primitiva si la co mpara mos co n la vida 

qu e no re erva e l futuro. Deb emos enfrenta rnos a la necesidad el e ha cer al gunos ca mbi os senc· ill os. H em o~ 

supu e to, fal sa mente, qu e v ivía mos en una soc ied ad perfeda y aca bada . a cla está acaba do todav ía; po r e l 

contrario, todo espera su rea li za ción. J amá ha habido más trabajo por ejec uta r q ue ahora. La p ru eba 

de la falsedad del actual sistem a eco nómi co qu e no gob ierna está en <! ue no ha se rvido má s qu e pa ra 

separa r a los t rabajadores clel trabajo. Y no hay q ne pa sa r po r alto el hecho el e q ue este sistema fal rn sf.' 

inicia en el divorcio el e l os h ombres y la ti erra. Vo lveremos a viv ir cuand o vo'lvam os a p rodu cir, porqu e 

la produ cción es la base el e la circul ac ión, y la c irculac ió n e la vida . Los q ue- se creían rnguro porque 

tenían din ero han acabado por convencer e el e qu P. el dinero f! Ue no prod uce ti ene ta nto va lor como las 

hoja seca . El dinero no es m ás q ue un m edi o el e interca mbio. N uestros padecimientos pro vienen de que 

pensam os en términos de dinero y no de trabnjo y procl1.1.ct.os. n nu evo mundo apa recerá ante nu estro 

ojo cuando dejem os el e adorar el dinero y pense mo en té rminos de se rv icio honrado e inteli gente en 

beneficio el e nu estros sem eja ntes. Sólo así podrá llegarse a la herrnandacl uni versal. 
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